OBSERVACIÓN

Decroly la entiende en la manera más activa posible, casi como exploración del ambiente, no según el módulo más bien pasivo de las viejas lecciones intuitivas o de lecciones de cosas. 

Considera la observación como la base de todos los ejercicios, como punto de partida del desarrollo de todas las actividades intelectuales del niño. Debe poner a éste en contacto directo con el mundo animado e inanimado que lo rodea y sobre el cual atraen la atención los centros de interés. No será objeto de una simple descripción; manipulando, mirando, comparando los objetos de su medio directo y vivo, el niño debe ver cómo se alimenta el animal, cómo se protege, en qué puede sernos útil. 

La observación debe ser continua, en el grado posible, y realizarse en un medio natural. No se trata, por ejemplo, de llevar un día a clase una gallina y enseñársela al alumno, sino que éste vaya al gallinero. 

